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terreno que se les asignara; también dis-
ponía que en caso de anulación, las ins-
talaciones que se construyeran pasarían
a ser propiedad cubana.    

En el Proyecto de Tratado se mencio-
naba que las fuerzas soviéticas se envia-
ban a Cuba para reforzar la capacidad
defensiva de esta ante el peligro de una
agresión externa, por lo que en uso del
derecho a la defensa individual o colecti-
va, estipulado en el artículo 51 de la
Carta de la ONU, en caso de una agre-
sión los Gobiernos de los dos países
tomarían todas las medidas necesarias
para rechazarla.

Sin embargo, se señalaba que: “Las par-
tes están de acuerdo en que las unidades
militares de cada uno de los Estados se
encontrarán bajo el mando de sus Gobier-
nos respectivos, los que solucionarán
coordinadamente las cuestiones relacio-
nadas con el empleo de las fuerzas pro-
pias para hacer frente a la agresión exte-
rior y restaurar la paz”.(1) Esta era la defi-
ciencia más importante de las fuerzas
cubano-soviéticas y pudo conducir a con-
secuencias muy serias en condiciones
combativas, pues faltaba una jefatura
común, lo que traía consigo la solución
independiente de las misiones estratégi-
cas por las dos agrupaciones. De modo
que las dos potentes fuerzas, encontrán-
dose entrelazadas en un mismo territorio y
realizando un objetivo único en la defensa,
actuaban cada una según sus planes. En
estas condiciones es muy difícil  realizar la
idea única de la defensa estratégica, y en
el caso en que se desencadenaran las
acciones combativas podrían producirse
pérdidas injustificadas entre los defenso-
res de la Isla.

Las causas de esta situación desven-
tajosa parecen evidentes: los soviéticos
no estaban dispuestos a poner sus
armas nucleares bajo la subordinación
de ningún tercero y para los cubanos
resultaba impensable subordinarse a
otro mando dentro de su propio país. 

En definitiva el Tratado no llegó a fir-
marse, pero en la práctica sucedió como
se planteaba, es decir, cada contingente
estaba subordinado solamente a su
Gobierno. Como consecuencia de lo es-
tablecido, las fuerzas soviéticas solo po-
drían utilizarse en acciones para recha-
zar la agresión por decisión de Moscú;
únicamente por señales transmitidas
desde el Centro el comandante de la
ATS podría emplear el arma nuclear e
incluso pasar las unidades coheteriles
estratégicas a los distintos grados de
preparación previstos; todos los docu-
mentos combativos se encontrarían en
paquetes sellados que se abrirían para
su ejecución por señales que se recibie-
ran desde el EMG, en Moscú.

Durante su estancia en Moscú, y ante
la negativa de hacer público inmediata-
mente el Tratado entre ambas naciones,
el comandante Raúl Castro preguntó a
Jruschov qué pasaría si la operación era
descubierta mientras se desarrollaba. La
respuesta del dirigente soviético fue que
no había que preocuparse, pues si la
operación era descubierta se enviaría a
Cuba la Flota del Báltico. 

Al parecer Jruschov no estaba prepa-
rado para esa pregunta y respondió lo
primero que se le ocurrió, pues aquello
era, al menos, poco serio. Si se producía
una crisis inesperada en Cuba, mientras
esta flota se preparaba y avituallaba para
la campaña y después zarpaba para lle-
gar a la región tropical del continente

americano, se corría el peligro de que ya
la crisis fuera historia antigua y estuviera
debidamente registrada en los libros de
texto de los escolares del mundo entero,
además de que los medios combativos
de la Flota del Báltico seguramente se-
rían muy inferiores a los que los nortea-
mericanos podrían movilizar rápidamen-
te en el Atlántico, con la agravante de
que la cercanía a sus costas les propor-
cionaría una abundante cobertura aérea,
más un amplio y rápido apoyo logístico.
Aquella respuesta no tenía pies ni cabe-
za y daba una sensación de improvisa-
ción preocupante. Acerca de esto el
Comandante Fidel Castro comentó:

“Nosotros no estábamos pensando
en la Flota del Báltico o que la Flota del
Báltico fuera a resolver el problema, es-
tábamos pensando en la voluntad
soviética, en la decisión soviética, en el
poderío soviético, lo que está expresan-
do el líder de la Unión Soviética, que no
había que preocuparse (...) es decir, lo
que nos protegía a nosotros realmente
era la fuerza global de la URSS”.(2)

UNA MISIÓN IMPORTANTE, URGENTE Y
VOLUMINOSA: EL RECONOCIMIENTO

El 18 de julio llegó a La Habana la parte
fundamental del grupo de reconocimien-
to, trabajo que se reforzó considerable-
mente a partir de ese momento, cuando
solo quedaban 8-12 días para la llegada
de las unidades del primer escalón. La
tarea era de gran importancia: preparar-
se en plazo tan breve para recibir a los
que arribaran. Había que puntualizar los
lugares de ubicación de las grandes uni-
dades y de las unidades, los que se ha-
bían determinado aproximadamente por
mapas en el EMG, en Moscú, conocer
las condiciones de acantonamiento de
las tropas, coordinar todas las cuestio-
nes con las FAR cubanas y organizar el
recibimiento de las tropas que llegaran. 

Toda la actividad desplegada en el
terreno por los grupos de reconocimien-
to era encubierta mediante diversas
leyendas, por ejemplo, eran especialis-
tas de la agricultura, se trabajaba para la
construcción de un complejo de instruc-
ción, eran grupos de prospección geoló-
gica, etc. El objetivo real de los trabajos
se mantenía en el más absoluto secreto,
sólo un grupo muy limitado de militares
cubanos sabía en aquellos momentos
de la próxima llegada de las tropas cohe-
teriles estratégicas.

Al seleccionar las posiciones de las
unidades se tenía en cuenta la posibili-
dad de cumplir las misiones combativas
planteadas, la posibilidad de maniobrar
en distintas direcciones, el enmascara-
miento y el alojamiento normal de las tro-
pas; además, también era importante la
existencia de fuentes de agua en el lugar
o sus alrededores y que hubiera redes
de transmisión eléctrica en la cercanía.
Finalmente, había una exigencia muy
importante: que fuera necesario despla-
zar la menor cantidad posible de habitan-
tes locales. Las zonas a escoger debían
tener una extensión máxima de cuatro
kilómetros cuadrados y la cantidad máxi-
ma de población a desplazar no debía
exceder las 6-8 familias. 

Pronto se esclareció que los bosques
cubanos no servían para ubicar en ellos
las unidades; estos resultaron ser peque-
ños  y no garantizaban el enmascara-
miento de las posiciones de combate
contra la exploración aérea, además, en
ellos la humedad era elevada, lo que

influía negativamente en el manteni-
miento y conservación de la técnica y
sobre el estado físico del personal. En
las condiciones de Cuba también fue
prácticamente imposible el alojamiento
de las tropas en refugios soterrados, lo
que había sido planificado por el Estado
Mayor General. En la Isla predominaban
los terrenos rocosos que eran difíciles de
trabajar o los arcillosos que quedaban
intransitables por causa de las lluvias;
estas eran copiosas y frecuentes y llena-
ban de agua rápidamente los huecos y
zanjas que se abrían. Debido a esto, se
tomó la decisión de alojar al personal en
campamentos de tiendas de campaña, y
posteriormente en construcciones lige-
ras de madera. 

Después que el EMG de las FAR cuba-
nas aprobaba las regiones seleccionadas
para la ubicación de las unidades, se coor-
dinaba con los representantes de las FAR
lo relacionado con la protección de las mis-
mas, la reparación y construcción de cami-
nos y los trabajos de movimiento de tierra
que se podían adelantar previamente con
medios cubanos. Después se estudiaban
cuidadosamente y se preparaban los itine-
rarios de desplazamiento del armamento y
técnica militar desde los puertos de des-
carga hasta las regiones de dislocación
seleccionadas. Se reforzaban los puentes
y alcantarillas que no tuvieran la capacidad
de carga necesaria o se acondicionaban
vados en ríos y arroyos, se preparaban los
puntos de concentración y los lugares para
las paradas diurnas durante el desplaza-
miento, pues todos los movimientos se
harían de noche, se establecían los luga-
res para almacenar los suministros nece-
sarios y todo se coordinaba con  los milita-
res cubanos, los que también desplega-
ban una gran actividad en interés de la
Operación.

Simultáneamente con el reconocimien-
to de las regiones de ubicación de las tro-
pas, una parte de los oficiales comenzó
el estudio detallado de los puertos de
Cuba, con el objetivo de determinar sus
posibilidades para la recepción de los
transportes navales. Había que esclare-
cer el equipamiento de los atracaderos,
la existencia de grúas y su capacidad de
carga, el estado de las vías de acceso,
las posibilidades de concentración de la
técnica descargada, las posibilidades de
realizar los trabajos de descarga de una
forma oculta, la profundidad de los puer-
tos, la existencia de instalaciones para el
abastecimiento de los barcos con com-
bustible y agua potable, el orden de pro-
tección de la técnica durante la descarga
y en los puntos de concentración y mil
cosas más. Como resultado del trabajo
realizado fueron designados once puer-
tos cubanos para recibir las tropas sovié-
ticas: Bahía Honda, Cabañas, Mariel, La
Habana, Matanzas, Isabela de Sagua,
Nuevitas, Nicaro, Santiago de Cuba,
Casilda y Cienfuegos . 

En definitiva, a pesar de todas las com-
plejidades y dificultades, las regiones de
dislocación y los puertos fueron seleccio-
nados y aprobados oportunamente; para
el momento de la llegada de las tropas la
jefatura de la ATS y los representantes
de las unidades estaban listos para reci-
birlas. 

El 24 de julio la URSS anunció que
entre los meses de agosto y octubre
efectuaría ensayos de nuevas armas
nucleares soviéticas en los mares al
norte del país, lo que se haría en res-
puesta a las pruebas efectuadas recien-

temente por los norteamericanos en el
Pacífico.

Mientras, en Estados Unidos, el día 25,
en un informe dirigido al Grupo Especial
Ampliado en el que se analizaban los
resultados de los planes de “Mangosta”,
el general Lansdale explicaba los avan-
ces obtenidos en las acciones políticas,
económicas y psicológicas, así como en
la preparación militar. Se refirió también a
ciertos éxitos logrados por la CIA, como
la infiltración de once grupos de agentes
en la Isla para realizar sabotajes, hacer
labor de inteligencia y tratar de reorgani-
zar a las bandas que operaban en Cuba y
estaban dispersas y desmoralizadas. Uno
de los grupos infiltrados había organizado
una estructura de 250 hombres en la pro-
vincia de Pinar del Río, pero la mayoría de
los dirigentes estaban detenidos. A pesar
de los contratiempos, se calificaba como
“superior” la recopilación de inteligencia y
las acciones que estaban dañando la eco-
nomía cubana, así como al proyecto del
Pentágono, que ya había establecido una
capacidad de acciones militares contra
Cuba. Asimismo propuso cuatro opciones
para la fase siguiente:

a. Cancelar los planes operativos vi-
gentes y tratar a Cuba como una nación
más del bloque comunista, protegiendo
al hemisferio de ella;

b. Ejercer todo tipo de presiones posi-
bles: diplomáticas, económicas, psicoló-
gicas y otras para derrocar al régimen
comunista de Castro sin el empleo abier-
to de las Fuerzas Armadas de los Esta-
dos Unidos;

c. Comprometerse con la ayuda a los
cubanos para derrocar a Castro por fa-
ses, incluido el uso de la fuerza militar
norteamericana, si se requiere, a última
hora;

d. Utilizar una provocación y derrocar
al régimen de Castro mediante la fuerza
militar de Estados Unidos.(3)

El 26 de julio de 1962, el Comandante
Fidel Castro, al hablar en el acto por la
conmemoración del noveno aniversario
del Asalto al Cuartel Moncada, expresó:
“¿Qué peligro queda a nuestra Revo-
lución? Una invasión directa. Tene-
mos que prepararnos contra esa inva-
sión directa, tenemos que organizar
las defensas necesarias para recha-
zar una invasión directa de los impe-
rialistas (...) Por lo tanto, la Revolución
tiene que tomar medidas que garanti-
cen la efectividad de la lucha y de la
respuesta a cualquier ataque directo de
los imperialistas yanquis (...) Nuestro
pueblo debe prepararse para cualquier
contingencia, para cualquier ataque; de
manera que podamos decir: ¡Esta Isla
no la podrán tomar jamás los imperia-
listas yanquis! (...) Correremos los ries-
gos que sean necesarios; correremos
los peligros que sean necesarios;
soportaremos los sacrificios que
sean necesarios”.(4)

(*) Teniente coronel (r) y fundador
de las Tropas Coheteriles.
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